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El Purgatorio y la 
Santísima Virgen 

En Otrax ociRHtcnes, con inoli-
To <lol inoH lie i^ovioíiibro y ile 
la fiíista d« toiiim los li>il«n (iifnn-
toH, que coiiiciil» eHtn año con 
la npurJción de est« iii'íiuei'O li) 

L A CARIDAD, hemos tr«U.lo (!»H- Ĵ -̂  .Un-Xri^iu. OHtólicH la quo lo 
de diver.ua aspectos «1 tein.! del ^lip,,,,^ y ^̂ ,̂,̂ „ bn^ta a todo ere 
Purgatorio. HoinoH demontisdo y»,5,te .le bueim fo. 

qiio ticiidarriDM en su Hoi'.drio en 
l.odoH los IIÍH-J ilí' nuestra vida 
ooi) iifini!/M\i'in'J, M''-i'H, liuiOMnus, 
oiucionus y ot.rtiH bi(on>is obniH. 

¿Kti (uCicA'w inontn NnnwtiH Bon-
lülísiiii Madio la Viif̂ jt n María 
InlHrcftpJorn, A>i)|)HrH;loi a y Ma­
dre de las A niiiH dol Purgatorio? 
¿Es MuTÍa Reina del Purgnlorio'í 

toril), Ro loa dííiH (IH la AsuM(!Íóii 
do NavMaíl y 'e lie-miipcoióii. 
Omitimos olj'ow heeliof. 

<|̂ raH de las funciones que 
e¡«r«<íl5 bi,Iíj:;ina del Purgatorio es 
la tííl OOiiSolwr » «US íÍBirotrns «n 
aquella» llumaa puriñcadurí^R, su-
inHos. 

X«l es la «firin«3Íón cotegórica 

da cuenta el gran crítico e hifilo 
risílor Belarmía. 

Por úl t imo la Iglenia uuentr» 
M'dip , ha bendecido la recita­
ción (lo un Himno int i tulado 
Lnngu&nttbus in purgatorio (en so­
corro de lai alma» del Purgatorio) 
en el cual se suplict en estrofas 
a María Santísima que laB HOOO-

d ^ San Benardino de Sena a i ra por «u piedad, que extienda 
qlti«n acompafia muchos «abios * «""'^ '*"« '"*"»« P"'*l"» l»»g"i -

«u existencia con '^a^ paltibrafldol 
minino JeMucriHto (San Mateo 
X H , 32) y otroH textos del Aa -
tjguo y Nuevo Testamento, con 

•ufrimientos en esta vida, antes gegún arriba se indicó. 

San BH'-nardino de Sena, y con 
él Saa AifouHO y otron, dicen que 
la Virgen SantÍHima tiene domi­
nio en el reino del Purgatorio, 

la tradición de judión y cristia- Concilios hubo como el de Lyon 
no-, con los concilios an iqu i s i - q„g pi^Üeron al Pontífice se afla-
iraos V Us liturgias orientHles y diese est« Tí tulo en las letanías 
occidentales, por el dictamen de ¡^ ^^^\ ^^^ creyó hasta cierto 

la razón que concorde con la di- ,,^,„to «cioso porque es Reina de y l ^ u i g ü d a s ' ' t ¡daví«"'e 'n" 'e8t¡ 
vina «autidad exige algún lo- todos los Santos y Sarttas. son las J « o d o vivientes, sufragios qne 
««r de puníroación de las f«lta« ¿,,¡^«8 benditas del Purgatorio n U t e a tan acerbas pena». Uno de 
1,0 «xpiadas con penitencias y aunque les íalta algo que purgar 4 casos t ípico, es el aeaecido 

y jsan toa ¡a tores . Ora lo haga 
dipísoendiendo en persona, ora en-
viílDdo a los millones de emisa­
rios suyos, esto es los ángele^a, o 
por otros medios, el caso ea que 

,̂ <¡i cesa en procurar alivio a sus 
h]|«B las alma» en estado d« pu-
riifioaoión. A veces por modos ex-
t¿aoedinarioM pide a las alma» 

¡de comparecer delante de la Ma 
jestad Divina que pido una lim-
p¡ez>« de alma exq>ií ¡.feü» en 
el cielo y otras muchas razones 
a este tenor. 

¿Oómo ejercita ese rein'ido, es» 
Inter<'esió I esa Maternidad?, La 
creencia de la Iglesia traducida 
en múltiples devociones por la 
misma Iglesia aprobadas y prao-

En estas-breves líneas vamos tioadas por el mundo católico 
* tratar el asunto desde un pun- todo, darán contestación adecna-
to de visfa altamente consolador da. Recuérdese la asistencia con-
y en armonía con la «ran pre- cedida a los que pertenecen a la 
ocupación de estos días queremos cof'raiía del Carmen declarada 

jdecir en cuanto dice relación ,eal y positiva por el Pontífice 
Icón los temas del Congre- o Mont- p^ulo V. j)or no citar más auto-
ifortiaao de Barcelona de que ya ridadea. Otros Santos también, 
itienen notioia nut-atros loctoren. oon la venia de la Iglehia, ase-
ijAUi se ha demostrado (jue la gitraii que en cierlns grandes 
jHantÍHimtt Virgen e-* intercesora fiestas otorga la celestial Reina 
.Universal de la Jges ia en BUS fa- en nombre de Diof, gran es in-
pea de niilitanto y purgante y so dultos. Así lo aseguren Santa 
| a ha condecorado con el t í tulo Francisca Romana y la V. Agre-
Ido Madre Universal pi)r no iiiJi- da en sos r»Vf)la(d(meH. San Pe-
|!«nr mAs glori sos timbres. De es- dro Damiano también contetn-
jta suerte dejaremos el campo li- pió en sus elevaciones espiritua-

I b r e a nuestro colabora lor a fin le^ esas traslaciones al E m p i p o 

|ye que hiiga ostentación de sus d« simas ioilultadas merced a los 

llOaritativos Hent.Ín¡Í6nto8 hacia las inéiitos dt̂  1» I\!«dr« de Dios y 

ai Papa luoceucio, IIZ de que 

decen et» continuas pen'ip, que 
abrevie sus torturas, que aplaque 
a Su Santísimo Hijo y acelere 
el celeste premio de los que cla­
man, que las lágrima» que so de­
rraman a loH pies del Divino Juez 
acá en la t ierra y las preces y 
sufragios apaguen las llamas ven­
gadoras y pronto las almas se 
junten a los coros angélicos; y en 
fin que en el día del tremeodo 
juicio sea con lo<« sanios nuestra 
parte. 

(Vide Sal Terree, Octubre 
19Í7). 

El Otoño y el Ola 
de Difuntos 

Cnanto más triste es la esta- debilita, como nuestras esperan-
ción, más en armonía se halla zas; aquel sol que se entibia, co­
cón el espíritu humano en BUS mo en nuestro corazón las pasio-
grandes infortunios. * nes, tii^nen como ciertas relacio-

La8 escenas del otoño partici- nes secretas oon nuestro futuro 
pan de cierta tristeza que sim- destino, reproduciendo la natii-
patiza fácilmente con las almas raleza todos los años el triste fin 
df das a la meditación y a la con- que tendrá todo lo criado en la 
templaoión de la naturaleza, consumación de los •iglos. 
Aquellas hojas que de las ramas P<»r eso la Igle»ia católica, 
de los árboles caeu marchitas, siempre poética y profundamen-
como ifts ilusiones se desprenden mentó filosófica, conmemora i»! 
da nuestros corazones; aquellas día de los difuntos en «I otoño, 
flores que se mustian como núes- en la época de las tempestades 
tra juventud; «queda» nabwiqttB y de las nieblas, en la estación 
c»br«n el citío, como los deseo- do los vientos y do las escarchas. 
gañOM emptiñaii «I horizonte de ¡Muerte! He aquí lo que nos 

enditas almas, digidfdinns lie por sias ruegos, de.-do el Purga- nuestra vida; aquella luz que se dice con su lengii. je muilo, peiO 

Casa fundada^ DRO DOMECO 
— — — (Representantes en todos íos países) — — — 


